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En esta nueva década, que comenzó siendo la Década para la Acción en los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, nos encontramos ante una crisis económica y sanitaria que marcará un punto de inflexión para 
la Agenda 2030. Ahora lo primordial es el trabajo en la salud, pero no debemos olvidar la necesidad de 
seguir trabajando en otros ODS que serán claves para la sostenibilidad del mundo a largo plazo. De nosotros 
depende dirigir nuestros esfuerzos para que sea un repunte hacia el mundo que queremos o un punto de 
no retorno.

LECCIONES APRENDIDAS es un Proyecto liderado por la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria 
(ULPGC) y la Sociedad Civil (Centro UNESCO Gran canaria y Club La Provincia) que tiene como finalidad 
ofrecer la opinión de figuras relevantes del panorama nacional, internacional y local, especialmente las 
Cátedras UNESCO en cuatro ejes temáticos: Humanidades, Educación, Ciencias y Producción. Su objetivo 
es el análisis de la situación creada por la pandemia del virus SARS-COV2 para la obtención de enseñanzas 
(Lecciones Aprendidas) con actitud positiva y con el ánimo de mejorar su incidencia en el futuro inmediato.
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“Responsabilidad compartida, solidaridad global: 
una respuesta a los impactos socioeconómicos 
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El COVID-19 se ha convertido en 
el acontecimiento más signifi-
cativo desde la segunda gue-
rra mundial. En realidad, esta 
crisis no ha traído nada nuevo, 
simplemente ha hecho más evi-
dente lo que ya existía. Ha sido 
suficiente para mostrar las con-
tradicciones del orden mundial 
global y evidenciar lo que des-
de hace tiempo algunos venían 
vaticinando, esto es, que «el au-
mento de las desigualdades es, 
junto al cambio climático, uno 
de los principales retos a los que 
planeta se enfrenta a comien-
zos del siglo XXI» (Piketty, 2019: 
784).

El PNUD lo corrobora en su re-
ciente informe Human Develo-
pment Perspectives COVID-19: 
Assessing the impact, envisio-
ning the recovery, publicado 
en mayo. Allí se reconoce que 
el desarrollo humano global, 
como medida combinada de 
la educación, la salud y las con-
diciones de vida en el mundo, 
podría retroceder este año por 
primera vez desde la introduc-
ción de este concepto en 1990, 
en la mayoría de los países, ricos 
y pobres, de todas las regiones; 
lo que supone borrar todo el 
progreso logrado en los últi-
mos seis años. Su impacto será 
desproporcionado en los seg-
mentos más vulnerables de la 
población, lo que provocaría un 
empeoramiento de la desigual-
dad.

Además, la crisis arrastra poten-
cial suficiente para encender o 
exacerbar las quejas, la descon-
fianza y la sensación de injusti-
cia sobre el acceso a los servi-

cios de salud, trabajos decentes 
y medios de vida, y generar 
conflictos que podrían socavar 
el desarrollo, la paz y la cohesión 
social. Por lo tanto, es necesario 
abordar los factores de fragili-
dad subyacentes al tiempo que 
se abordan las necesidades in-
mediatas derivadas de la pan-
demia. 

El desafío es multidimensional 
y reta a la humanidad entera a 
repensar con profundidad la for-
ma en que operamos como Es-
tados, pero también y principal-
mente como individuos, como 
grupos y como comunidades. 
Nos ha enfrentado a nuestras 
debilidades e incertidumbres; 
nos ha obligado a parar y a con-
frontarnos con lo que somos y a 
lo que aspiramos. Tenemos me-
dios cada vez más perfectos –al 
menos, eso creíamos–, pero los 
fines están bastante difumina-
dos, cuando no perturbados. En 

definitiva, el COVID-19 nos está 
obligando a revisar nuestras 
prioridades en todos los niveles.

Para algunos, los impactos de 
la pandemia serán relevantes 
sobre todo en las relaciones in-
ternacionales, donde se harán 
más profundas las grietas que 
ya existían, y que responden a la 
lógica de anteponer las relacio-
nes de fuerza al interés gene-
ral, provocando una regresión 
generalizada, como pronostica 
Audrey Azoulay, Directora de 
la UNESCO. Otros no dudan en 
que se ralentizará el proceso 
de la globalización (Vattimo), 
al comprobar los efectos de 
una ausencia cruel de sobera-
nía sanitaria en muchos países, 
entre ellos, Francia o España 
(Lipovetsky). En cualquier caso, 
las lecciones aprendidas con la 
pandemia apuntan a un mode-
lo de desarrollo más sostenible 
e inclusivo.

Ana María Vega Gutiérrez
Directora de la Cátedra Unesco Ciudadanía democrá-
tica y libertad cultural de la Universidad de La Rioja

HACER DEL BIEN COMÚN 

UNA RESPONSABILIDAD COMPARTIDA EN EL 

MUNDO POST-COVID-19
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Lo cierto es que muchas de las 
características que dieron for-
ma a nuestra vida moderna, 
incluso postmoderna, se han 
visto gravemente afectadas por 
el COVID-19. Aunque se alzan 
voces que auguran una vuelta 
a la mentalidad de fronteras, 
propia de sociedades descon-
fiadas, me inclino más bien a 
pensar que la pandemia nos ha 
ayudado a redescubrir algunas 
de las facetas más nobles de lo 
humano: la solidaridad, el cui-
dado, la fraternidad, la confian-
za del uno en el otro, más allá y 
por encima de las fronteras. Ha 
habido más lucidez para reco-
nocer que somos una familia 
humana que habita una casa 
común, nuestro planeta Tierra. 
Más que nunca, necesitamos 
solidaridad, esperanza, volun-
tad política y cooperación para 
afrontar esta crisis juntos (Uni-
ted Nations, 2020).

Bien es verdad que para asu-
mir los compromisos que de 
ello se derivan vamos a necesi-
tar, además de pericia médica 
y económica, una renovación 
moral y política –como certera-
mente apunta Sandel (2020)– 
que no eluda esta pregunta 

incómoda: ¿qué obligaciones 
tenemos unos con otros como 
ciudadanos? El bien común, 
no lo olvidemos, es un bien ar-
duo de alcanzar porque exige 
la búsqueda constante del bien 
de los demás como si fuese el 
propio. Desde la perspectiva de 
los “bienes comunes”, no sólo es 
la “buena vida” de las personas 
lo que importa, sino también la 
bondad de la vida que los se-
res humanos tienen en común 
(UNESCO, 2015; Locatelli, 2018). 

En este sentido, considero 
esenciales las aportaciones 
que podamos hacer las cáte-
dras UNESCO desde nuestras 
respectivas especialidades al 
nuevo escenario post-COVID-19. 
Nuestro objetivo debería enca-
minarse a identificar ese nuevo 
humanismo reclamado por la 
anterior Directora General, Irina 
Bokova (2010). Pocas agencias 
internacionales como la UNES-
CO reflejan mejor el humanis-
mo que inspira a las Naciones 
Unidas. Como señala el Preám-
bulo de su Constitución, la paz 
no se gesta «exclusivamente 
en los acuerdos políticos y eco-
nómicos entre los gobiernos», 
como lo confirma la historia, 

sino que debe basarse en la «so-
lidaridad intelectual y moral de 
la humanidad». Esto es, predis-
poniendo a las mentes para la 
paz mediante el entendimiento 
mutuo y la cooperación interna-
cional en las esferas de la edu-
cación, la ciencia, la cultura y la 
comunicación (artículo 1).

El momento nos ofrece también 
la posibilidad de no instalarnos 
otra vez en el antiguo estado 
de cosas cuando todo vuelva 
a la “normalidad”. Tendremos 
que renegociar un nuevo pacto 
mundial, un nuevo contrato so-
cial, y comparto con Mansouri, 
Director de la Cátedra UNESCO 
para la Diversidad Cultural y la 
Justicia Social de Universidad 
Deakin en Melbourne (Austra-
lia), que el diálogo deberá des-
empeñar un papel fundamen-
tal en el mundo post-COVID-19, 
que surgirá a medida que ne-
gociemos nuevos términos de 
nuestro orden social, económi-
co, político y ambiental.

La apertura para comprender 
–la cultura– es esencial para in-
terpretar a los demás y a uno 
mismo, para entenderse. En 
nuestra sociedad fragmentaria, 
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sin canon cultural, esa media-
ción es muy débil, casi inexis-
tente porque se consumen con-
tenidos efímeros polarizados 
por la polémica, sin hallar un te-
rreno común de entendimiento. 
A la falta de contexto cultural se 
añade otra carencia provocada 
por la tecnología: “el colapso del 
contexto”. Lo que en la comu-
nicación “cara a cara” podemos 
manejar porque conocemos el 
contexto, se desploma en las 
pantallas porque ese contexto 
desaparece. Todo ello nos ha 
pasado factura en la gestión de 
la crisis de la pandemia.

Se ha discutido sobre las razo-
nes por las que los países de Asia 
oriental han logrado controlar 
la propagación de la pandemia 
mucho más rápidamente que 
las sociedades occidentales. 
Una clave radica en los valores 
culturales de esas sociedades 
donde prima el bien colectivo 
sobre lo individual. En otras pa-
labras, los individuos siempre 
tienen que anteponer la comu-
nidad a sus propios intereses. 
Por el contrario, las sociedades 
occidentales seguimos estando 
muy apegados a la noción de 
los derechos individuales y a la 
noción de que “puedo hacer lo 
que quiero hacer” y, por lo tanto, 
es muy difícil sostener un men-
saje que vaya en contra de este 
tipo de norma social. 

Este “individualismo posesivo” 
explica la creciente brecha de 
la desigualdad en el seno de las 
democracias avanzadas –que 
puede agudizarse tras la pan-
demia– y está en la base del 
sistema neoliberal de remer-
cantilización angloamericana, 
fruto del maridaje entre el mer-
cado y el poder político, según 
señala Anthony Atkinson (2016). 
Ese modelo auspicia una indivi-
dualización frente a los riesgos 
sociales y, por consiguiente, la 
compra del propio bienestar por 
los ciudadanos sin interferen-
cias estatales. En este horizonte, 
«los individuos pierden su sen-
tido de lealtad institucional, cir-
cunstancia que se agudiza con 
la volatilidad de incertidumbres 
laborales. Los ciudadanos rehú-
yen la solidaridad con sus próji-
mos más allá de las mecánicas 
rutinarias y los hábitos colecti-
vos, lo que aumenta su asocia-
bilidad. Para un proyecto vital 

asocial –concluye Moreno (2020: 
71)– no se necesitan mayores 
compromisos ciudadanos y los 
individuos gestionan los recur-
sos relacionales atendiendo a 
su único provecho, y utilizándo-
los discrecionalmente».

Para afrontar la crisis post-CO-
VID-19, y eludir o minimizar los 
riesgos descritos, no podemos 
renunciar al sistema axiológico 
europeo del bienestar social, 
asentado en la solidaridad y los 
derechos humanos como valo-
res prevalentes frente al arbitrio 
y el autointerés individualizado-
res; antes bien, habrá que forta-
lecerlo. No podemos renunciar 
a la equidad como norma éti-
ca de justicia social. Debemos 
seguir propiciando el modelo 
social europeo que aspira a un 
crecimiento económico soste-
nido y sostenible basado en una 
promoción de la igualdad social 
y económica, un amparo de los 
más vulnerables y un partena-
riado social activo.

Suscribo con Sandel (2020) que 
el Covid nos ha obligado a re-
visar las funciones sociales y 
económicas más importantes: 
muchos trabajos esenciales du-
rante la crisis no requerían títu-
lo universitario, por lo que ne-
cesitamos transformar nuestra 
economía y nuestra sociedad 
para otorgarles remuneración 
y reconocimiento a la altura del 
valor de sus aportaciones, y no 
solo durante una emergencia. 
Para ello, «no podemos limitar-
nos a debates sobre el estado de 
bienestar sino reflexionar, como 
demócratas, sobre qué activida-
des contribuyen al bien común 
y como hay que recompensar-
las sin esperar la respuesta de 
los mercados». Cada individuo 
tiene un papel que desempe-
ñar, independientemente de su 
ubicación y de su función. 

En definitiva, habrá que ir ha-
cia modelos más sostenibles, 
más democráticos, más cola-
borativos, más lentos, y donde 
recuperen todo su valor la in-
vestigación, el estudio y el co-
nocimiento. Sería lógico que la 
pandemia comportara un ma-
yor interés del ciudadano por 
la inversión en conocimiento, lo 
que a su vez traería más inver-
sión pública y más estímulos a 
la inversión privada. Las univer-
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sidades y los centros de inves-
tigación deberíamos estar a la 
altura de esta gran responsabi-
lidad.

Una última reflexión. Necesi-
tamos entender y asumir que 
en la interconexión y la inter-
dependencia está la clave. Si 
la aparición de un virus en un 
rincón del mundo ha demostra-
do tener consecuencias graves 
para toda la comunidad inter-
nacional, las respuestas deben 
ser colectivas y sistémicas, a la 
altura y a las dimensiones de 
las perturbaciones que estamos 
sufriendo. Habría que provocar 
alianzas de talento y redes de 
cooperación; imbricar a la cien-
cia con la sociedad. 

Las universidades y, en especial 
las redes UNITWIN y las cátedras 
UNESCO, deberíamos ayudar a 
afrontar los objetivos socioeco-
nómicos del nuevo escenario 
nacional e internacional a tra-
vés de nuestra labor académi-
ca y científica, de manera que 
trabajemos con las sociedades 
menos desarrolladas y subdesa-
rrolladas, a fin de construir sus 
capacidades en todos los secto-
res, incluyendo la salud, la edu-
cación, la economía y el empleo.

En la actualidad, la sociedad 
está confiriendo a sus institu-
ciones educativas más respon-
sabilidad social que nunca y las 
expectativas son altas. Ya no es 
posible seguir considerando a la 
Universidad únicamente como 
una institución para el desa-
rrollo personal. En el contexto 
actual, el avance intelectual del 
individuo debe ir a la par de los 
objetivos más vastos del desa-
rrollo sostenible, la reducción de 
la pobreza, la paz y los derechos 
humanos. Éste fue uno de los 
mensajes claros de la Segun-
da Conferencia Mundial sobre 
Educación Superior de la UNES-
CO, celebrada en 2009. El come-
tido de la educación superior 
consiste en dotar a la sociedad 
de capital humano y proteger 
las libertades básicas de pensa-
miento, opinión y expresión. Su 
otra función es «decir la verdad 
al poder», «ser la conciencia de 
la sociedad», como recordó Pie-
rre Sané, Subdirector General 
de Ciencias Sociales y Humanas 
de la UNESCO (2009). 

La búsqueda por la verdad y 
la coherencia vital con ella se 
traduce en un inquebrantable 
compromiso con la justicia, es 
decir, con el esfuerzo de reco-

nocer y dar a los demás lo que 
les es debido. La solidaridad no 
es un mero buenismo; es una 
determinación firme y perseve-
rante de empeñarse por el bien 
común, el bien de todos y de 
cada uno. 

No podemos seguir mirando 
para otro lado, pues las nuevas 
realidades mundiales están exi-
giendo una educación más soli-
daria, una ciencia más realista y 
unas estrategias más eficientes. 
Las universidades de los países 
desarrollados deben salir del 
limbo de la irresponsabilidad en 
el que sumergen a las nuevas 
generaciones, que se limitan a 
buscar un provecho de ventaja 
individualista, dando la espalda 
a los dramas lacerantes que se 
viven en la actualidad. 

El sistema universitario está 
en condiciones de asumir este 
desafío a través de diferentes 
cauces: por una parte, debería 
impulsarse más la investigación 
colaborativa en línea; la coo-
peración internacional y trans-
fronteriza en las actividades de 
investigación es cada vez más 
esencial para producir siner-
gias. La “educación superior sin 
fronteras” ya no es tema de dis-
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cusión. Es el nuevo amanecer. 
La crisis COVID-19 ha abierto 
los ojos de todos a una nueva 
visión de la internacionaliza-
ción y de formas de conectar 
con las comunidades educati-
vas de todo el mundo. Este es 
un mensaje positivo que todos 
podemos compartir y construir. 
Adoptar este cambio transfor-
mador contribuirá claramente a 
instituciones cosmopolitas más 
eficaces que estén a la vez más 
centradas en los estudiantes y 
en la comunidad. Este tipo de 
cambios pueden encontrar re-
sistencia. Aquellos que se adap-
ten rápidamente e inviertan en 
la formación pedagógica de su 
personal irán por delante.

Por otra parte, deberíamos 
aprovechar mejor las oportu-
nidades propiciados por el di-
seño de titulaciones que per-
miten incorporar el valor de la 
solidaridad y de la responsabi-
lidad social mediante prácti-
cas, trabajos de fin de grado o 
de máster directamente enca-
minados a resolver problemas 
sociales o a paliar los efectos 
de la pobreza del propio entor-
no. Cobran aquí especial valor 
metodologías activas como el 
Análisis Basado en Problemas 
(ABP) y el Aprendizaje Servicio 
(Service Learning), por ser las 
más adecuadas para integrar 
el enfoque basado en dere-
chos en la actividad universi-
taria, fortaleciendo así su papel 
como sujeto activo del territo-

rio. Esta metodología permite a 
los estudiantes adquirir conte-
nidos curriculares a través de la 
participación en un servicio vo-
luntario: investigan y diagnosti-
can problemas de su entorno, 
definen objetivos, diseñan pro-
yectos, los ejecutan y los eva-
lúan. El papel del docente es 
acompañarlos en este trayecto 
y aprender con ellos. El servicio 
se convierte entonces en un 
taller de valores y de saberes; 
y los estudiantes, en agentes 
de cambio, dispuestos a traba-
jar activamente para crear un 
mundo más justo.

En este mismo orden de cosas, 
debe recobrar impulso la Estra-
tegia de Cooperación Univer-
sitaria al Desarrollo, aprobada 
por la CRUE en el año 2000 
para potenciar y revalorizar 
nuevas vías para disponer del 
conocimiento y la investiga-
ción a favor de países menos 
desarrollados. Su objetivo fun-
damental es la búsqueda de 
mejoras sociales, mediante la 
modificación de estructuras in-
justas, ineficientes e irraciona-
les, a través de programas que 
incidan preferentemente en la 
generación y difusión de cono-
cimiento, en la formación de las 
personas, así como en la poten-
ciación de proyectos aplicados. 
La Estrategia prevé una amplia 
gama de acciones: intercam-
bio de profesores y alumnos de 
grado, posgrado y doctorado, 
formación de gestores y per-

sonal no docente, mejora de 
infraestructuras y equipamien-
tos de Universidades recepto-
ras, proyectos de colaboración 
en investigación asociados a 
acciones de desarrollo, proyec-
tos de transferencia tecnológi-
ca adaptados a las condiciones 
locales, sensibilización intrau-
niversitaria e interuniversitaria, 
apoyo al tejido social de la coo-
peración, puesta en marcha y 
consolidación de programas 
propios de Cooperación al de-
sarrollo o en colaboración con 
otras universidades u organis-
mos, asistencias técnicas en 
países de actuación prioritaria, 
fomento de la colaboración con 
las ONGD en proyectos y pro-
gramas, etc.

Tal vez lo que esta crisis haya 
puesto más de relieve es la ne-
cesidad de un liderazgo eficaz 
a todos los niveles, incluido el 
sistema educativo. Y ello exi-
ge redescubrir la significación 
política de la educación, que 
se manifiesta como una preo-
cupación por la calidad pública 
de la solidaridad humana (Bies-
ta, 2012). Nos enfrentamos a un 
desafío extraordinario, y no es 
momento de oponer lo público 
a lo privado, sino de que ambos 
colaboren. El momento requie-
re líderes comprometidos con 
el cambio social, imaginativos 
a la hora de diseñar políticas y 
capaces de emplear la confian-
za que se ganan para ser artí-
fices de un verdadero cambio.
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ANIMALES 
DE LABORATORIO

El mono mira las probetas y los microscopios
y aunque nació en un lugar muy parecido a éste,

el miedo ha pulsado una tecla a saber dónde
y recuerda, sin haber visto jamás,

una selva húmeda y cenital
desde la que los suyos orinaban con delirio

sobre los leopardos dormidos.
Cuando venga la muerte

también mi pánico rebosará 
los esfínteres de la memoria.

Y me perderé para siempre en los días felices,
cuando dormitaba en las ramas del caobo

y del cielo llovía la fragante alegría
de los monos.

Pedro Flores


